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 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 30 y 31 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

  

 
 

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial . 
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  Declaración 
 

 

 La crisis financiera de 2008 puso de manifiesto que la ocurrencia de una 

fatalidad en algún lugar del mundo puede causar un efecto de contagio que afecte al 

resto. Si bien durante los tiempos de bonanza la participación en la economía mundial 

puede generar cuantiosos beneficios, esa misma participación puede también 

provocar mayores daños en los períodos de emergencia económica.  

 Así, ha surgido un nuevo movimiento que hace un llamamiento en favor de una 

mayor autonomía de las regiones, para que puedan protegerse frente a la amenaza de 

los factores externos y las circunstancias imperantes en todos los rincones del mundo. 

En el Japón, la mayoría de las regiones siguen teniendo déficit presupuestario. Esto 

significa que los municipios del Japón gastan más en bienes y servicios de fuera de 

su región que lo que generan como ingresos mediante la venta a sus asociados 

externos, lo cual debilita gravemente sus economías.  

 ¿Qué se necesita para que una región pueda sentar las bases de una economía 

resiliente, si ya no hay acceso a petróleo barato desde el Convenio de París, no hay 

subvenciones del Gobierno central ni hay incentivos para las empresas? El problema 

no parece estar en los bajos ingresos de la región, sino más bien en la fuga de estos 

ingresos fuera del ámbito local. Los esfuerzos para reducir al mínimo tales fugas y 

lograr mantener la circulación del dinero de la región dentro de sus fronteras 

conllevarán un incremento de las reservas financieras en la zona y servirán para 

estimular las economías locales y aumentar la felicidad de sus pueblos.  

 Para lograr este fin, nos parece esencial examinar de qué tipo de recursos 

dispone la región y encontrar la mejor manera para aprovechar al máximo tales 

recursos. Y en particular, consideramos de especial importancia saber si el capital de 

los residentes se invertirá en su región o fuera de ella. Por ejemplo, si el dinero de los 

residentes se destina al ahorro en un banco, normalmente irá a parar a la caja de un 

banco central de una zona urbana, para su inversión. Estos fondos apenas se destinan 

a la inversión en su región de procedencia. Sin embargo, si los fondos se invierten en 

la economía local, sirven para revitalizar la zona, al tiempo que los inversores pueden 

percibir unos rendimientos o beneficios similares o superiores a los obtenidos 

mediante su ahorro en un gran banco. Por ejemplo, la aldea Aba, situada en la 

prefectura de Okayama, en la parte occidental del Japón, había ido languideciendo 

hasta convertirse en una ciudad fantasma, debido a una tasa de natalidad cero en los 

últimos 20 años, que provocó una disminución de la población de 700 a 570 personas, 

el cierre de la única escuela primaria y jardín de infancia, la clausura por parte de la 

empresa de la única gasolinera de la zona y la disminución drástica de personal en las 

dependencias municipales. Ante esa situación desesperante, sin embargo, los 

residentes intentaron hacer todo lo posible por preservar su aldea. Casi todos ellos se 

unieron y crearon una sociedad privada de responsabilidad limitada que comenzó 

cultivando arroz y hortalizas ecológicos para el consumo local. Su éxito les permitió 

recuperar la gasolinera cerrada anteriormente, y empezaron a utilizar la biomasa como 

combustible. Estas iniciativas les permitieron sanear las finanzas de su región, de 

manera que, desde hace varios años (y hasta el momento actual), la zona atrae a 

muchos cooperantes e inmigrantes de fuera de la región.  

 


